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Siendo la apicultttra una r^ttna de la .^^ricultttra, debería scr,
como esta ft]tima, objeto dc ttua ea^^loYación <le ^uucha n^ayor
importaucia ^t^c la t^ue actuítlti^cntc ticne, itiies los lt^neficios que
pueden ol.>tener^e de la cria tle abejas sc^n ho_v conocidos de todo

el mundtt. Del^cría, al fin, con^preuderse tlue eslos heneficios re-
presentan hara la anricultura una canticlad que no n^ercce des-
preciarse, ahora menos que nunca, en quc las cucstiones econó-
micas ^^ fiuancieras cotistituycn iina 1>reocupación g^eneral.

Hctu^,s de tener hresentc tlue nucstro clima templado, de
mucho st>I ^- de ^-e^;etación variada, reune inmejorahles condi-
ciones clesde el punto de ^-ista melifero. No olviclenios tampoco
que la cría racional de la aheja permitiría obtener de las plantas
una gran eantidacl clc miel tlue hoy se Pierde para todos.

I^ro lia^^ razí^n hara dejar l^erdrr eu el can^Po, en ]os jardi-
nes, en 1os bos<jucs, esta miel clcliciosa y alntndante que recoge-
rían las ahcjas si las culti^áran^ios eti tnucho mayor tiítmerc^.

Por otr^ l,arte, las nuichas exheriencias realizadas demues-
tran cjue, incle^iendi^nten^ente cle la miel tjttc ntt^ ofreecn, las
abejas sun eticaces auxiliares y hrestan grau utilitlad dcsde cl
punto dc ^ ista cle la arboricultura.

Por el ^^olcn ^jue n^ezclan en el c^tliz clc las flores, dese^npe-
ñan un ^taltel in^hort^u^tc en la fecundacitín }- rc^cneración ^le
las Planta^.

En este aspecto, las al^ejas son unas veccs cl agcnte de
fecundacitíti cruzada, cuando tratisportan el polcn de utia flc^r
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a otra, y otras el agente de autofecundación, cuando lo trasla.
dan al interior de ]a misma flor, del estambre al pistilo, por la
ventilación de sus alas o el tnovitniento de su cuerpo.

Los cultivos de colza, de trébol blauco, de pipirigallo, de
árboles frutales, etc., situados en ]ugares próxin^os a las abejas
prodticen cosechas de semillas y cle frtrtos mucho mayores due
los situaclos ]ejos cle ellas.

Recorden^os una eaperiencia hecha por Darwin: veinte 1>lan-
tas de trĉhol blanco que crecían lihremcute y a]as que acuclían
con. frccuencia las abcjas hrodujeron ^.^^^o semillas, mientras
que cle otras ^^einte plantas clue crecían también libre^nente, pero
ciue se imhitlicí, mecliante una malla de tul, clue l^uclieran ser vi-
sitacl^cs 1>or las al.>cjas, solamentc seis clierun algttnas cetníllas,
permanecicnilo cst^riles ]as catorce restantes.

l?n ctiauto a lo que más eshecialinente se refiere a la fructi-
ticaci^"m cle los árl^oles frtrt^ales, el Sr. Ol^oi^, autiguo profesor
clc :^rhoricttlttlra en el Jardín cle Ltixcmburgo, cle Yarís, ha
cr^inl^rc^l^aclo <luc en el cultivo forzaclo dcl melocotonero, una col-
menri colc>cada cn unn c^tttfa en i^lvierno, época en la cltte las
abeja^ no 1>odían ^^olar n^ás clue en el interior dc este lugar ce-
rraclo ^- ctil^ierto, la fecunclacicín se efecttió cle m^lnera perfecta,
n^iei;tras c^uc en utra estufa situacla al laclo de 1a primera y en la
clue no se cc^^loa`^ colmena alauna, la fecunclación fué 8o por too
t^ienor.

h.stris clos c^heriencia, pruchan de un tnodo in<íudable la
acción clc la abeja en la fecunclaciún ilc los árboles y cle ]as
hlautas.

^ste iiisecto es el auxiliar aclicto del cultivador, ^°, con justi-
ficacíísin^a razón, de toda exPlotación agrícola de otros tiempos
iormal,^an sieml>re partc algunas colmenas, cuyas abejas asegu-
raban la fertilidad de las cosechas.

:\sí, en ciertos países, ^nuchos arhoricultores alcluilan col-
inenas o las instalan en sus Plantaciones frutales, l^ara asegurar
^- regularizar la cosecha.

_^\1 lado de estos bci^eficios, se ha reprochado ^- se repro-
cha sien^hre a]a al>eja el cjue pica a meinido las írtrtas, introdu-
cienclo eu ellas su chupador por un agujero microscbpico y sa-
cantlo cicrta substancia agradablc cluc traslada a la colmena.

]'erc^ esto no es cierto, hues la abeja es incal^az de agujerear
]a hiel clc una fruta intacta: íu^icamentc la avisl^a dispone de
manclíhulas lo hastante fucrtes 1>ara haccrlo. Si la abeja chupa
cle las frutas dañadas, cuando no cncuentra néctar en las flores,
lo c^ue rara ^-ez sucede, ni se beneficia con ello ni heneficia a ía
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cohucna, pues el jubo así recogido se a^ría en ésta y provoca
cn im^ierno una enferniecíacl clue dieziua la colonia y puede lle-
gar a destruirla totalmente.

1'ara co^ul^rohar ^lue las al^ejas no atacan a las frutas sanas,
basta intro^ltzcir en una colinena uu racimo cle uvas. en el que
sc ha}-an a^ujcrcaclo ^l^^s l;ranos solamcute. ^11 cabo clc albun^s
clías s^• ^^cr.í ^^uc cl racimo si^uc intacto, s,.tlvo los clos granos
a^ujerc^ul^,s, ^^uc h^^l^r<in si^lo chupa^los por las abejas. Adcmás,
si l^^s ^ranos uo se pu^lren. las abejas acaban g^eneralmente por
r^cttl>rirlr,^, clc una csl^ccic dc rrsi^ia, llamad^i propóleos, como
haccn c^>n tu^lo n^^ucll<^ ^luc no lntc^lcn retirar ^le la colmcna.

1'or ^^tr^.i l^artc, l^ts abcjas n^ son tan a^resivas y temibles
c^^nu^ sc clicc ; inclus^^ sc domc^tican cn n^tty poco ticmpo. Para
ello, n^^ <lcl^c tulcrse núecto clc poncrlas en las proximidacles de
las ^^i^^iendas, pues cuanto más ^^isitaclas son, tnenos atención
pre^tan a estas visitas. La ahcj^i aislada, por cl cuntrario, ataca
^nás a las personas cttanclo las vc raramente. ^

Como cjrmplo notahlc, poclcmos citar el col^nc^iar instalado,
descle li^^cc n^uchos aiios, en el T^ir<lín cle T.u^en^burgo, de Pa-
rís, en una de las zonas más 3recucnta<las por el píllilico y° en
cloncle jue^an a diario muclios niiios; jamás se ha formulado
tina ^^ueja por nin^;tíu paseante, cle habcr si^lu picado por aheja
al^tn^a clc las nuichas duc por zlllí vuclan.

Por otr^a parte, puede recomendarse a las personas rnuy te-
merosas clc las picaduras la abeja italiana, cle costtnnbres muy
pacíficas y^lue muchos apicultores visitan sin velo de tul ni
tiuantcs.

Las abrjas no se nlucstran vcrcl.^clcramentc agresivas sino
cuanclo se trata de retirarles la miel. lintonces eaperimentan
como uii prescntimiento de qtie se intenta clesvalijarlas y se de-
fienden con cólera, si la operación de retirar la micl no la efec-
ttían manos híihiles y prácticas. Yodeinos decir yue obrando así,
por instinto, la .^heja se asemeja al hombre al defencler lo que
lc pertenece.

Las picaduras son siempre clolorosas, sobre toclo al princi-
pio, y cl tcn^or a ellas hace perder 1^ sangre fría necesaria para
no irritar iutítilmente a las abejas cuanclo se abre una colmena.
Los apicultores se prescrvan cíe ]as pica^luras cubriéndose la cara
coi^t un tul y usando aua»tcs bastante ^niesos para clue el agui-
jón no puerla pcnetr^^r zi través de ellas. Caln^an, acíe^nás, a 1as
abejas con lu^mo, rlue se insuHa por meclio clel ahumador, espe-
cie de fuelle en comunicación con un recipiente de hojalata que
contiene la materia combustible capaz de producir mucho humo,
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trahos clc tcla o clc algo<lón, maclera podricta, cart^m ondulado,

etcétera.
^ La miel cs la matcria azucarada ^luc las al^ejas retiran de los

nectarios de ciertas fiores }• ^lue transforn^rtn en stts órganos.
La nt^ty or hartc de las flores segregan n^ctar. Entre las más

ir^ortantes ltodetnos citar : la csltarccta, cl trébol, cl tomillo, el
espliego, el ln-ezo, l^t acrtcia, e1 tilo, el trigo sarraceno }- tantas
otras.

El néctar cle ca<l^t uua cle estas fiores tienc su, cualidades
prol^ias, su cuntliosición l^erfectamente determinada _̂-, sol,re
todo, stt arotna ltarticular clue comunica a]a miel.

EI azíuar, alimento hiclrocarbonado, es indisPensable para
nuestt-a existencia, siendo un gran estintulante Para desarrollar
los ntítscttlos ; pcro no cs asintilal^lc bajo su forma alitnenticia,
y cuando llega ^1 estómago es preciso, ltara que lnieda efectuarse
su asimilacic'm, que cl páncreas segregue una diastasa llatnada
invertina, ^ltte transforma c^te azítcar, clue los qttímicos desig-
nan con el noml,re de sacarosa, en glucosa y en levulosa, azítca-
res esencialntente asimilablcs.

Si el azítcar <lue las ahejas toman dc las flores es igualmet^te
sacarosa, lo transfortn^_tn inmecliatamente en glucosa y en levu-
losa.

La alteja, l,or consi^^uicnte, par^^t ahot-rar a nuestro estómago
el trabajo de. esta transformación, nos ofrece, bajo la forma de
miel, azítcar escncialmente cligestivo y asimilable, que alimenta y
vivifica cle una ntanera directa las células cle nuestros tejiclos.

Acíemás, cl análisis nos hace ver que ]a miel contiene gomas,
dextrinas y materias minerales ntuy beneficiosas hara nuestro
organismo, talrs como ácido fosfórico, cal, hierro, ácido fórmi-
co, etc.

Conocidas son las ltropiedacles ]axantes de la miel, debidas
únicamente a la presencia cle una pedueña cantidad cle invertina,
introducicía ltor ]a al>eja al hacer la transformacióu en sus ór-
ganos. No olvidemos clue para ^luc ]a tniel conser^•e sus Propie-
dades, no lta de ser someticla a]a ebullición.

Vetnos, pues, que la miel es un alimento selccto <lue no httecle
comhararse con ninaítn otro. El azúcar irrita y estritie, y la miel,
por el contrario, refresca }^ ]axa. Se emplea mu}^ eficazmente en
la elaboración de los vinos, pudiendo procurarles alcohol }^ me-
jorar stt calidad.

Con hidromiel sc fabrica un aguardíente que, bien prepara-
do, es excelente ^^ ntejora de calidad con el tiempo; este aguar-
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clicnte es tan bueno conio los niejorc, dc ^-ino, suheráuclolos des-
cle el Punto de vista bigiénico.

La miel sir^°e para conteccionar escelentes licores tónicos y
un huen vina^re, <lue l^oclrá llamarse vinaáre sanitario. Tiene
tanibi^n un bran enil^leo en la cocina, en la preharaciún ^le pas-

teles cle miel, cle un clelicir^so chocolate, <le es^luisitas niennela-
das, honiboncs, l^astillas, ctc.

Es inmejorable l^ara cw-ar uii bran níwiero cle cnícru^eda-
cles : tos, afecciones a la ^arnanta, estrciiiniient^, anemia, in-
dishosicioiies ^lcl estc^nia^^^o, etc ^

llescle el l^unto clc ^^ ista ^^eterinario, las aplicacioncs de la
niiel son ^iun^^crosísinias, y tocla^ casa y familia cleherán tener
sicmhrc provisi^^n dc clla.

Yara tcr-minar, juzaaiu^^s lo n^cjor transcribir los siguien-
tcs l^árrafos ele los cahítulos rcícrentes al azíicar y a la miel, de
la ohra 7^r^rt^rdu dc ^^rc°dirin^r, cfr r7liui.^•rrt^rc•irí^r :v ric^ 1r^i^/ic•^rc rrczhz-
rista, <kl llr. Paul ('artou :

"LI azíicar-clicc-es un e^stin^ulantc antifisiolí^^ico, nn^ ali-
mento l^c^a<lo ^^nc al;uta cztraorclinariamcnte, lrisaclo el moinen-
to cle sobree^citaciúu hasajera cjue hrocura. Irrittt nucstros teji-
clos, v las [tirrzas ^íuc eu nnsotros hro^^^ca no son sino la elpre-
sicín clel n^al ^lue causa en toclos nnestros órbanos. Es un cuer-
l>u <luímico irritantc _^^ dañino.

La n^iel, con sus arítcare5 asocia^los a salt:s minerales, dias-
tasas acti^^as, cner^ías florales ^-italiraclas, etc, es un alimento
orgáuico y un cstinuilaute fisiológico, cuyo nso clehería estar
mtíclio m^^s ^eneralizado. l^ucs es, hor clecirlo así, cicn veces
n^ás dinanií^^;cno ^- nutriti^•o clue cl arúcar ^lttímico. °

^1^re^;uemos cjuc, aden^ás cle niiel, la abeja hrocluce la eera,
cuyas numerosas al^licaciones conoce toclo el miinclo. La cera es
cl l^roclucto cle la secreción clc las ^;láuclttlas cereras bajo la for-
ma de tm lícluiclo blanco <liic se enclurece tau ln-onto como se pone
al contacto del aire.

Las abcjas la ln-ocluccn clm-antc la cosccha, cuando la tem-
l^eratura es elc^^acla, y la cn^hlcan para coiistruir los panales, eu-
^os al^^éolu, sir^-en hara alniacenar la miel al mismo tiernpo
^luc dc ĉuna Para las crías.

Con lo dicho anteriorn^ente, cruemos ^lue clueclan <lemostra-
clos los ^randes servicios ^lue la abcja l>rrsta al hombre, sea cli-
rectamente, ofreciéndole sus Productos, o bien inclirectamente,
como agente cle fecwlclación dc los vcgetalcs.

Nunca, pues, Ilamaremos bastante ]a atención cle los culti-
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^-aclures subre el gran int^rés que para ellos rcpresentaría el ocu-
parse cle estas cucstiones al>ícolas.

Refiriéndonos a los años anteriores a t^^o, poclemos com-
probar, sentín ducunientos de entonces, clttc la apicultttra esta-
ba en aqnclla thoca nni}' fiorecicute, hahiei^clo re^iones en las
rlue en tuclus sus pueblos y alcleas e^istía^i nnmerosas eolinenas.

Despu^s del '1'ratado ^lc hra^lcfort, los alenianes inundaron
loa nicrcadus de aztícar clc• remolaclia, que proclucíaii niuy bara-
ta, y los precius cle la miel snfricron una baja considerable,
siendo, dcscle c:ntonccs, cacla ^-ez mcuur el nínnero clc colnx•nas,
pues los viejos al^icultores clesaparecieron, y lus colntcnares, que
pasaban cle.paclres a hijus, fueron poco a poco ahanclouaclos.
Felizmcnte, de una parte^ cle ]as colnienas abandonadas por los
can^pesiuos se hicieron car^o cl maestro, el cura, el propietario,
el enipleaclo, el rentista n^odesto, en una palaln-a, c) aficio^iado.

Para estos alicionados es l^ara los <<ue se publican revistas
de llhicttltura, llenas cle títiles ^nseñanzas _^• clttc dan cttenta de
los progresos rcalizados en to^las liartcs.

Como tudas las ramas cle la activi^lacl htiniaua, la apicultttra,
attnclue ntuy sencillo, etiil;e un ahrenclizaje ^- cl conucimiento de
algtmas nociones clementales, sin ]as cualcs no pnclría llc^;^ar a
obtc•ncrsc un resultacío satisfactorio.

Por nic ĉlio del libro es eomo el afcionado principiante pue-
de conocer la abeja, la colinena y lo due es posible obtener de
una y otra. Mediautc su re^•ista cle :^piculttu-a, el aficionado se
perfecciona y sc con^-iertc así, a tncdida cluc su e^pcriencia se
hace mayur, en un ^^erdaclero apicultor.

I?l campesiuo, <lesde ^ltte la enseitanza es obligatoria, clispo-
ne tambi^n de los niistnos medios para instrttirse, y puede igual-
mente lecr los tratados y las revistas de 111^icultura _v Ilc^;ar a
ser un profesional, si une la práctica a la teoría.

Si el principiante tiene la suertc cle hoder ser iniciaclo en
los trabajos del colmenar por ttn profesional capacitadu, sus
progresos serán rapidísin^os. Pero es clemasiado pcdir; cn el
canlpo acontece con frecuencia quc acluellos que se ocupan de
abejas pasan por brujos o hechiceros, y no niuestran interés en
comunicar sus secretos o]o que ellos consideran como tales.

Tampoco les interesa ver aumentar a su alrededor el nítme-
ro de apicultores y cle colmenas, pues ven en ese aumento una
competencia para ellos y para sus abejas.

Sea como sea, un pequetio tratado de Apicultura será siem-
pre de gran eficacia para el principiante.

Todos los manuales de Apicultttra contienen nociones gene-
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rales acerca de la vida de las abejas y de sus costumbres, ^lue el
npicultor debe conocer hara no obrar contrariam^^nte al iustinto
cle estos animales.

Casi todos csos ^nanualcs dan normas hara c<ntstruir colme-
nas y un gran nítmero <le accesorios <lue se venclen en el co-
mercio, l^ero que resultan mucho más económicos fabrica<los por
tuto mismo, a ratos herdidos.

Todos enseiian la maner<i de realizar las distintas ol^eracio-
nes dcl colrnenar.

Como nntchas personas, el ^lue esto escribe ^lebe a]a casua-
lidad el haberse iuteresaclo l^or cl cultivo de la abc^ja. IJn clía, mu-
cho antes de que conociéramos n^ción alguna s^bre el arte de
criar abejas, se nos ofreció ]a ocasibn de dishoner de un enjam-
bre. Alojamos como pudimos ]as abejas en nna caja, y las
dejamos tranquilas^ <lurante más de t.tn ai1o, sin lograr encontrar
un libro de Apicultttra o un folleto <lue nos instruycra sobre lo
que debíamos hacer para aprovecharnos de a^luc111 ocasión que
se nos presentaba. Gerto yue ello aconteció durante la guerra,
cuando las relaciones eran di f íciles y la mayor lru•te de los ser-
vicios estaban desorganizados.

hué un amigo qttien nos dió la solnci(ut indicándonos uu
matlual dc t^picultura, en el cual pudimos adduirir los Primeros
conocimientos del ctiltivo de las abejas.

l1sí, lntes, contancío co^t abejas, con un l^oco de bucna vo-
luntad y con un libro sobrc la materia, se puede, ett mtry poco
tiempo, ]]cgar a scr un pro{csional.

Refiriéndonos a 1^ rancia, existen áctualmente i.500.00o col-
menas, aproxitnadamente. Lste níimero Podía Pcríectamente ser
doble. ^`emos, hues, que la apicultura en esta nación está
mtry lejos de ocul^ar el lul;ar que clebiera en un País en que ]a
diversiclací de sus cultivos es nnty favorable a la cría de ]a
abe j a.

Los que deseen dedicarse a esta rama accesoria de la ^^gri-
cultttra obtendrán fáciles y seguros resttltacíos, siempre qtte ob-
serven ciertos priucipios elementales.

Los comienzos cíe un aPicultor deben ser, a nuestro juicio,
muy modestos, no clcsarrollanclo su instalación y su ntaterial sino
a medicla que sean míis aml>lios su ^rogreso e instrucción. Obran-
cío así, si l^or una circunstancia cualcluiera clehiera un clía re-
nunciar a]a apicultura, solamente habrá percíido el tiempo que
dedicó a ella, sin tener que añadir también el valor del mate-
rial, inírtil entonces.

El principiante hará, pues, bien en empezar modestamente
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con dos o tres colmenas. Estimamos que una sola es demasiado
poco, pttes si, por circunstancias fortuitas, se inutilizara, el pre-
sunto apicultor podría verse desanimado o, por lo menos, retra-
sado en sus principios. ^astan dos o tres colmenas para apren-
der, pues un nítmero mayor no haría sino aumentar la pérdida,
caso dc clue cl ésito no acornpañara al propósito.

Al abrir las colmenas, el principiante deberá hacer prueba de
serenidad, de tranquilidad y calma en sus movimientos, de pa-
ciencia y de sanbre fría, cualidades todas indispensables en el
apicultor, y que las abejas se encaraan de recordar a éste, si
acaso las hubiera olvidado.

1^1 ahun^tador es un á^parato indispensahle, ^pues, como sabe-
n^os, se emplea el humo para tranquilizar a]as abejas, para ha-
cer quc se atiborren de miel y se pongan en estado de zumbido,
en cl cual son inofensivas y puecle operarse con ellas sin ningún
cuidado.

Para que el principiante pueda mantenerse con sanbre fría
es preciso que se sienta seguro ; para ello deberá preservarse de
las picaduras cubriéndose la cabeza con un velo de tul y usando

'^^uantes. >3 1 mejor tul es el grie^o <le color negro; se coloca alre-
cíecíor de un sombrero de alas grandes, y ha de ser lo bastante
larbo para que pueda sujetarse bajo la chaqueta o el delantal de
jardinc ro. Los ^uantes se coser^tn a las rnanbas, y deben llegar
hasta el codo.

Para clesprencler la colmena o los cuadros, puecle usarse un
clestornillaclor ; y para movilizar a las abe jas y haeerlas aban-
clonar los lu^ares que qui'eren visitarse, una pluma cle ave.

^1 principiante deberá acosttttnbrarse a hacer uso del ahu-
mador, evitando, sobre todo, dejarlo apaáar, a fin de no encon-
trarse sin htm-to en un momento dado, pues p^dría correr el
riesbo de verse desbordado por las abejas y no serle posible
entonces continuar sus operaciones en la colmena.

Si puede conseguir dos o tres colmenas, la época inejor para
principiar en apicultura es en primavera, cuando las colonias dan
fin a su descanso de invierno y recobran su actividad. De no ser
así, el principiante deberá esperar a la época de los enjambres,
para pocler aclquirir algunos y alojarlos en las colmenas.

Para procurarse los enjambres uo debe dirigirse al mismo
propietario, sino a propietarios clistintos, bastante clistanciados
unos de otros, a fin de obtener abejas de distinta sanare, evitan-
do así ]a consanguinidad, que provoca casi sieinpre la degenera-
ción y es causa muchas veces de la pérdida de numerosos col-
inenares.



No pocleinos, de ninbím modo, teuer la hretensión de ofre-
cer aquí un tratado de Apicultura, por extractaclo clue fuera;
^liremos sola^nente que ]a apicultura nioderna se basa cn la col-
ména de cuadros y en la renovaciún }- selecci^n ^le las reinas.

I'or lo ^lue respecta a]a colmena, hemos de manifestar que
pasaron ya los tienipos cu ^lue e] anti^uo apicultor aspiraba ími-
camcnte a tener muchos enjaml^res, prefiriendo la cantidad a la
calidad, sacrifieanclo ^;eneralmente las reinas jóvenes para ob-
tener un poco de miel y tnuclia ccra }- per^liendo así iníttilinente
sus coln^cnas, para volvcr a cnipczar al aiio sil;uicnte, sin tratar
nttnca ^le rectificar sta crrores ni cle comin^ender que la cría de
abejas puecle paran^ouarsc con la cle los animales domésticos.

Para los antiguos, la abeja era uii simple insecto que ^-i^-ía en
estatlo sah-aje, incluso en sus panales, pcnc^tu^lndose por enjam-
brazón, y que podía ser destruíclo tan pronto como hubiera pro-
ducido una pequc^ia cantidad de micl.

Su técnica era sencilla, por^lue sus meclios eran mu}• limi-
tados.

)31 caso es muy distinto con la colmena cle cuadros, dtte aun
cuando r^u ha puesto todavía de ruanifiesto todas sus posibili^ía-
des, es n^ucho niás ^nanejable y permite efectuar operaciones
^lue no era posil^lc rcalizar con la coliucna vttll;ar.

La colmena cíe cuadros ha n^ataclo a la coln^ena ordinaria
y ha salvaclo a la abeja, herniitiendo al ahicultor esplotarla sin
clestruirla, y oblib^uldola a producir muclio sin contrariar sus
instintos. .

Por otra parte, la renovación periódica de las rcinas y su
seleccibn constittiyen el ntejor medio de obtener el mayor ren-
dimiento de las abejas.

Cuando se tiene un cierto ntínlero cle coln^enas, puede obser-
varse clue las cluc producen mayor cantidad de miel son aquellas
que cuentan con más abejas en la época de floración de las
plantas.

Ahora bien, todas las abcjas de una colmena tienen una ma-
dre comíin :]a rcina. Si esta madre pone mucl7os huevos, sus
hijas ser^ui tambi^n inue•has para al^nacenar la cosecha; pero
si la puesta de la ina^lre es deficiente, la colmena dispon^lrá de
pocas obreras para efectuar los trabajos, ^-, por consi^uiente,
una ^ran canti^la<1 ^le néctar que hubiera hocli^lo ser altnaccnado
en los ah-éolos quedar<^ en el cáliz de las flores.

Si los avicultores saben quc la puesta de las ballinas dismi-
nuye con la cdad de éstas, los apicultores no ignoran tampoco
due las abejas son más prolíficas en sus priineros años.



<^sí, pues, es dĉ bran interés para el propietario de un col-
menar due sus colmenas no tenaan reinas vicjas, y que éstas sean
renovadas tan pronto com^ empiece a disntinuir su pucsta.

Pero para substituir a una reina vieja ha^- que empezar por
buscarla, a fin de capturarla y po^lerla retirar cle la colmena. La
cuestión, sin embargo, no cs siempre fácil, y aun para los api-
cultores más e^perimentados resulta difícil encontrar una reina
entre una multitud bulliciosa <le abejas más n menos hostiles al
operaclor. •

La capturti cle la reina cra hasta ahora el punto difícil del
apicultor moclerno, ]o que hacía decir que era más fácil encon-
trar un alfiler en uu m^intún dc heno que una reina en una
colnicua.

Así, esta ol^eración, ^^uc ofrecía tan grancles dificultades, no
la efectttaban la ma^•or parte de los apicnltores, los cuales, por
consiguiente, confiahv^ a las ahejas el cttidacío de reemplazar a
su n^adre; heru como éstas no se resuel^en casi uunca a cttmplir
con su deber }^ a cometer un parriciclio sino cuando la puesta pue-
de compro^ncter el por^-enir dc la colonia, ésta degenera cada
vez m<is. ^

I)urantc estc períoclo más o tnenos largo cle decadencia, la
cohnena no prr^duce nunca mucha miel al propietario, si es que
produce alguna.

^'emos, pucs, que disponer cle culmenas sin reno^^ar las ma-
dres no es haccr vercladera apicultura.

5egíui los tíltimos progresos de la apicttltura moderna, no
se neccsita ti-a hacer la husca de las reinas para substituirlas. Ac-
tualmente, cual^luier apictiltor, principiantc o profesional, pue-
de retirarlas sin material especial. ^uanclo no esté satisfecho de
ttna reina, le cs posiblc rcemplazarla autornáticamente. La ope-
ración clue dehe efectuar no es más difícil que enjambrar una
colmcna.

La faciliclad con que pueden ahora los apicttltores procurar-
se reinas en la mistna familia les ofrece el medio de efectuar su
selección, pues en ^•ez de suhstituir una madre cualquiera por una
de sus hijas, pueden recmplazarla por una hija cle ]a mejor reina
del cohnenar.

Debemos, sin e ►nbargo, hacer presente qtze, realizacla la se-
lección sin gran cuiclaclo y atención, los resultados pocírían ser
contrapi'och^centes. Si se substituyeran, en ^efecto, todas las reinas
por hijas de la misma madre, las reinas jó^-enes serían todas
hermanas, las hijas de estas últimas serían primas hermanas, y
todos los zánganos serían igualmente primos de ellas.



- 11 -

.1ltora l^ieu, sabenios ^luc una raza en la cluc cxista c^^nsan-
guiniclad se al;ota lentanicnte, falta cle sanl;re nuc^^a.

1?n ^lpicultttra, csta coiisan^tlittidacl pro^•oca la ^le^cncración
de las co1<mias, ^ltte se multililican en men^r ním^ero clttc si no
fueran c^m^an^;ttíneas : las colonias así crcaclas no pr^xlncen
otras nue^^as ; las colmc•nas sc hacc•u ^léhiles ^-, por con^i^uiente,
poco producti^^as. T,as obreras soii perezosas, sa^ltteacloras, no
recoarn pro^^isioncs ^- tuttcren c•n im-icrna A ello se clcl^c inclu-
tlablenlentc la ruina, cn rui períoclo <Ic tiemho ma^•or o nlcnor,
de coluicn;u•cs cntcros l^rocedcntes ^lc la misma col^nena.

Crianclu fácilmcnte rci^^as, lc^s ahicult^^res cli^honcn aliora
del u^edio clc^ catnl^iársc^las entre sí, rt Gn cle transíunclir sangre
nue^•a en los crnzanlicnt^» ^luc tcn^lr:ín lul;ar ^• e^^itar a,í la con-
san^uiniclacl.

De este mocl^^ nn ^•ercn^us ^-a ^lesarrullarsc un colnienar a
medicla ^^ttc sal^an los cnjantbr^s, l^r^^cc<Icntcs t^ul^^s, cn rcali-
dacl, <le 1,^ l^rit^tera culniena <lel hrol^ictario.

Las l^^r^lidas sc+^án incnor^^s, ^• las coscclias. n^ás al^un^lantes.

^l ^usano de seda.

La rc^•ista I_^^ ^l^ciú^r S^^ci^rl de .^'^r^^a^•r^r Ita huhlicado un
interesante tral^ajo, clebid^^ al In^eniero A^rúnomo D. P. L?ran-
ga, cn quc sc trata cou l;ran compctcucia la cría y clesarrollo clcl
gusano de sccla. T^n atención al interés clel tema exl>uesto, y
prescindien<lo cle algttuas discjttisiciones hi^tóriras, cou ^hte se
inicia tal tral^aj^, lior consiclerarlas superiores al fin clivul^ador
de estas llo^:^^, rc•hrcxlncin^os nmy- gustosos el e^tudio del i^l-
genicro ^r. IJran^a.

"\'am^^s a ocuparn^^s del insecto ^• sus cuiclados principa-
les, con el lin de com^enecr al laliraclor c}e que la sericicultura
constittt^-c una l^cclucña industria, clttc en poco tic•tnpo, con poco
tral^ajo, y e^ste cxclusi^^a^nente de niujeres y chicos, puccle l^ro-
porcionar pingiies henelicios y clar trabajo a^nultitucí de ol>re-
ros en las florecicntcs industrias a^juc cla lugar.

l^,l Rnmb^}^.2- ?ólor•i, o mariposa de la secla, cs un lepidvptero,
cuya orul;a se alimcnta cle las hojas de rnorera, y después de
cuatro muclas hila su capullo, en el interior del cual y suspen-
dida dc sus paredcs por finísirnos hilos de seda experimentará
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las n^isterivsas transforinaciones de la ninfosis, de las clue sal-
drá cl insccto herfecto, insecto cuya hembra, una vez fecundada,
cleposita los huevecillos quc han cle clar lu^ar a nue^as creacio-
nes cle i^uectos. I,os Itttevos se clenominan entrc los sericicultores
simicnte, _^• se miclen por- onzas, haci^^nclose los cálculos de pro-
cltución a hase clc la canticlad de cal>ullo en lcilo^ramos obteni-
dos hor onza cle siiniente.

:Ante todo, para 1a explotación dcl gusano de secla, como
l^ara t<xla la ^splotación de seres ^•i^^os, se necesitan loeales
adectiaclos, cuii temheratura media <le t 5 a^^^^ grados, secos y
aireados ^- de anlplitud suficiente para el número de insectos
clue se trata dc• cuiclar. Los ehinos y jal^oneses, que son nuestros
nlaestros en ]a crianza del gusano cle seda, construyen los edi-
ficios clestinaclos a esta exl^lotaci^ín en luaares altos, para evitar
los calores ezccsivos, e instalan los criaclcros en el primero 0
se^tmclo l^iso, <^ue estará clotado de amhlias ^-entanas a]os cua-
tro l^witos cardinales, ^•entanas ^^ue r>ermitcn ^-entilar hien du-
rante el clía _^^ aislarlo del frío e^terior, ccrr^in<lolas l^or ]a noche.

l'na ^-ez elenido el iocal, bien situado, cle sttficiente aml>litud
v clotado <le ttna chimenea para nlantencr su ten^l>cratura entre
]os i ^ y>? bra<lus, se instalarán en él ttna serie cle estantes de
varetas (en el Jap^_^n, de banlbú), superhucstos, destinaclos a
llevar las hanclejas en ]as que se ha de criar el gusano, liandejas
clue han de ser cle tejido clue per^nita la circulacióu del aire (en
el Japóu son de Paja de arroz).

Antes de iuiciarsc la e^plotación, clebe contarse con el ma-
yor nítmero suficiente de rnoreras en buen cstado de producción,
moreras que es l^refcrihle sean cultivaclas en secano, Procedentes
de semilla y de la variedacl cle fruto ne^ro (no cl n^oral negro,
sino una ^^arieclacl del hlanm, clue es el fruto nel;ro).

Contanclo con local adecuaclo y número suficiente de moreras
en hroclucción, sc l^rocede a acl<iuirir la sin^icirte del ^usano de
seda, es decir, sus hue^-os, de los que cacla onza conticne unos
treinta n^il, diie deben ad^luirirse cle un centro sericícola apro-
vechado y<jue utilice el examen microscópico, para teucr la se-
nuridad de ^que nos proporciona semilla exenta de Pebrerti.

Fsta semilla, que se adquirirá de septie^ubre a octubre, se
con^er^-ará en local fresco, ventilado v al abrigo clel atadue de
los insectos que hoclrían clcstruirl;c; el fi•ío, dtu-ante su conserva-
ción, roliustece el embrión de la semilla, sien^pre que no sea
eaccsi^-o.

^n la prin^a^era, cuando las condiciones climáticas de la
localidad nos permitan tener la segtu-idad de que no han de
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falt^^^rnos hojas cle in^rerti tiernas, se l^rucc<le al incuha<io cle la
semilla, cjtie dche realizai•^e ^•u tina ii^cttbadora clc a^ua caliente.

:lntes de introducir ]a scmilla cu la incul,adora, ^e col^cará
en un l^>cal ^le teml>eratura alg^^ m^ís cle^-acla cle la cu ^lue pasó
el in^-icrn^^; ^>reparánclosc cntrctanto l^i incti!^aclora ^i uiia tem-
peratura ^lc tmos ii ^"> >> ^;raclr^c. intr^^lucicn^l^^ a runtintr.iciún
la scmilla cztcn^li^la eii tt»as bandcjas o;.arru^ ^^ cl^^ranclo ca^l^i
dos clías ]a tein^^cratura tino ^- uie^lic^ ^^ cl<^s ^;ra^l^^s, hastri llegar
a los ^^^^ ^ 3 grado^, iiu^iii: nto rn <^tic a^>arcccii l^^s ^tisaniilc^s ;
dos <^ tres días antrs del iiaciniicnt^^, la semilla l^lan^luca, ^- eti-
tonces se cul,re c^>n una ^<isa de un milíznetro ^le ^ualla, que
perniita el ^^as^^ clcl ^utianill^^,, hcro sin dcjarle arra^t^rar cottsi^o
los cascar^mes ^-ací^s.

I^_os naciniicnto^ no sc rcalican ^i^nuitáucam ĉntc ; ^^cro con^o
para los ctii^l.^tdos <lc la crianza nos con^^ic^lc tencr iiiscctos c^tie
expcrin^cntcn to<lc^s cllos sus divcrsas transf^n-^uaci<^ius cn la
misma ^huca, es acc>!i^ejable destruir los insectos c^uc aclclanteu
mucho til ^rueso de los n.^cimientos, así comc^ los retrasados, pues
si bicn se ^^ierden co^l esto albunos insectos, la siiilplificaciúti eti
ios cuidados suh^i^tiicnte^ c<^tiil^ensa coii creces e^ta^ ^^érdi<las.

i'na ^-cz ^^uc cni^>iczan a naccr las lar^^as, se ias ^-c andar so-
bre ]as ^;asas en husca de alimento, c^tte se ]es l^rol^orci^mará en
forrna cle hojillas ticrnas dc morera, amarillenta^ _^^ 1>elosas, rc-
eién rec^^^idas ^^ desjn-o^^istas dcl rocí^, c^ue pue<le ^^crjudirar a
los insectos. IU n^isiu^^ tie^nl^o, se ^^roctirar^i ele^•ar la teml^era-
tura de la lial^^itació^l a los ^^^rados, a qtte estará el ii^t^rior cle
la incul^ad^^ra, l^oco ri^is ^^> menos.

C^uand^^ las liojita^ están llcuas ^ic 1<is ^^ru^a^ l^rocr^l^^iites
del centro cle la inctihaci^:^n, liara lo ^^uc se liahrán e^traícl^ y
desecl^^ado las ^^rimeras, se extractl }^ sc colocaii sobre tin ^^lieao
de ^^aPcl dc rstraza, ^^erforaclo y dobl^tdo cn cuatro (mcjor to-
da^^ía s^^brc redes <le hil^^s ^Ic bra^nante, ^^uc tieneti la ^-entaja
de j^odcr lavarsc ^- scr^•ir ^^ara nu^chos añ^s). I.a. huja^ car^a-
das <le oru^;as sc colocar^^n cn cl cr^itro clcl lial^cl, ^• sc las irá
alin^ctttancl^^ r^m lwjas ticrn^ts dc nu^rcra, ^xtenclicla^ luir los
bor^les con el fin <1< <^ue las lar^^as sc ^-a^-aii estenclicucl^^ ix^r el

^ paPcl ^^ n^^ sc ^^^lou^^rcn tm solo hunto. Cuando los leclios tcn-
gan ^le ttnu a^los ce^itín^cri•^^ dc altttra, sc desclohlará el j^ahel o
red ^^ ^c rc^artirán hor todo ^1 las hojas sttheriorc^, c.u-^adas
de oru^as, con el fin dc r^^l,artir t^ien las lar^-as.

A]c^s siete u ocho cli<is, las lai•^-as l^icrclcii el al>ctito, co^nc^i
mitcho nietios, ruuevett coii frectiencia la cahez^l, la hiel sc les
pone tei-sa ^^ acah^il hor quedarse iiinió^^iles ^- coii la cabeza le-
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vantacía, es decir, experimentan la primera muda. Durante las
treinta o cuarenta horas que dura ésta, y para facilitar el des-
prendiniiento de la piel, se baja la tempcratura unos clos gra-
dos (a t^ ó^o brados), procurando <lue cl atnbiente no sea seco.

Terntinacla por cotnpleto la tnucla, es decir, cuando no se
vea nináuna larva en muda, sc les da ttna primera cotnicla mtty
clara, con poca hoja y dcjando transcurrir seis u ocho horas
para colocar brotes cle ntorera, a los clue subiéndose las larvas,
facilitatt el dcslechado y la liti^pieza de los zarzos.

Durante esta se^^unda edad se cuidará al dar aliinento de
que lo consunlan bien, ^lue pase suficiente tiempo entre las dos
contidas, para quc hagan su digestibn ; se graduará la aiiinenta-
eión, dando más a los insectos m^^s débiles, con el fin cle conse-
guir igualarlos^(esta operación sc llama emparejar), para clue
lleguen a hilar sus capullos a la vez ; se deslechará y limpiará con
frecuencia; eon estas operaciones, al salir de la segunda muda,
tendremos todos los gusanos iáuales.

1^ los seis o siete días sobreciene la segtuzda mu<la, que pre-
senta idénticos caracteres que la primera, y Pasada la cual entra
en la tercera eclad, en la que en la segunda comida se ponen pa-
pelcs pert"or,ulos o recles sobre los gusanos, y encima de ellos,
hojas de morera, ^ las que se subirán las larvas, pcrmitíendo des-
lechar con ellos, can^biar ]qs zarzos _^^ separar los gusanos unos
de otros. "

EI mayor enemigo del conejar.

EI conejo padece muchas enferntedades, pero, a decir ver-
dad, ninguna tan temible y tan general como la llamacla cocci-
diosis.

Esta enfermedacl, clenotninada así por proclueirla tn- ► pará-
sito llamado cocei^>!i:^^^i2, tiene tres localizaciones prin.cipales : una
en el hígado, por lo que se clenomina hepática; otra en el apa-
rato digéstivo, y se la llama intestinal, y la tercera se localiza .
en las narices, oídos y faringe, por lo que se ]a conoce con el
nombre de otorinofaríngea. "

Los parásitos procíuctores tienen un ciclo especial, por el
cual pasan tuia parte en el exterior y otra en el interior cle los
animales al ser ingeridos con los alintentos sucios o conteniendo
éstos esporozoarios.
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La niarcha es distinta, segítn se tratc dc a^timalcs adultos

o jóvenes. 13n acluéllos es lenta, a veces crónica; en éstos, rápi-

da, y mueren frecucntemente de un tnodo fulniinante. Por eso

la convi^°eticia de los aclultos co^t sus crías es hcli^rosa, y cleben

separarse radicalitlente tan pr^>itto como sea hosible el destete.

En efecto, un adtilto a^^eces c^^ntiene coccídeos, }' l^icn ^^orqtte

su nítmero no sea ronsiderable o porclue ei medio no favorcce la

rehroducciún, los tolcra y resiste ; l^^^ro al eal^elrrlos con las de-

yecciones se contaminan los alit^^entos, y si éstos los conien los

gazapos due estíui con su niadre en las condicioncs in^licadas,

aParece la cnfernieclad, ^encralulentc cu forrua <lil;estiva, con la

cousi^ttiente tristera, iuaPetencia, diarrca ^^, sol^re todo, el vien-

tre inu^ alniltado, en forina cle l^alí>n, cs de.cir, conio si httbiese

iil^ericlo el ani^ual tina helota c^ n:u-anja entera. I?nflac^uecen

rRj)1(lanlentC ^' n1tICI'En.
^i no e^•olttci^,na ránidatnentc la cilfermeda<l, a^^arecen hun-

tos blanquecinos en la mttcosa cle] intestino, ^lue son colecciones

de coccíde<^s cul,iertos por e^ticla<lo. ^e clescuhrcn mtty bien y

fHC1^111e11tC cOll C^ Illll'1"OSCO^ LO.

La ]ocalizacir^n cn la nariz ti^ fariiige sttcle clcshistar a los
^ltte n^ conoce^l bicn las localizaciones cle este proce^o; hor ello
recomcnclamos cl caatneii ateitto dc las e^nc,laci^nes tlc la nariz,
cuando aparcic^in coinci<licnclo con tristera, hostracic^n, ficbre }'
convulsiones iierviosas eii los anintales.

Los tratan^icnt^s suelen ser poco eficaces, hor lo cluc los
in^leses, mu^^ hrácticos en estas cosas, suelen aconsejar el sacri-
ficio imnecliatc^ <le los eufertnos y de los que con ellos conviven,
es decir, estaiiclo eii ]a misnia jaula ; una clesinfección enér^ica
de éstas, ^- ^•ariar en el acto los alimcntos.

No obstantc, hay dos tratamientos due a^-eces dan resul-
tado : uno, el prohuesto por 1^^lousu, c^ue consiste en dar 3o gra-
mos cle tinlol en ^^oo rranios cle aceite de oliva. I^tirante ocho
días se tuezcla al sal^^ado ^tana etteharacla cle las de café cle acluel
preparado hara los conejos adultos, o dos cuchara<jas, si hay
^azapos cjue }^a comen y vi^•en con la madre. Después se incor-
pora un poco cle aáua caliente, hara clue el sal^^ado se una y
fornie pasta.

I^1 agua deherá l^^onerse a^lisposicií>n de los cunej^s, incor-
poranclo hor cacla litro 5o centigramos ^le pernianáanato potá-
sico. _^ ^-eces no comen los animales, y nacia se consigtte.

^:n cambio, no5 1>arece muy racional la si^uicntc fórmula,
1»r tratarse de un producto esencialn^ente parasiticida, qt.te en
otras especies, sobre todo en 1a distomatosis del lanar, ha sido
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y es eficacísimo : nos referimos al eatracto etéreo de helecho
macho.

En efecto, el profesor Vilcog, cle la ^scuela de Chesnoy,
aconseja dar- ^^^ centigramos por día, durante cinco, de una inez-
cla formada 1x,r i,z^ gramos de extracto etérco de helecho ma-
cho que coirtenga el ?^ por Too de su princihio activo, Ilaniado
fel^ici;r^cr^, en .} gramos de aceite comím.

Se haceii g^randes elogios de este tratamiento, que, repeti-
mos, lo conceptuamos nnry racional, si bien no hemos tenido
ocasión cíe ensayarlo.

Como siemhre que se trata^ cíe enfermeaades parasitarias o
microbianas, las niedidas preventi^^as tienen innegable interés.
Contra esta enfermedad se recomienda :

Evitar toclo amontonainiento de hierba.
I impiar bien v seleccionar la hicrba que se dé a los gaza-

pos, sobre toclo.
Separar los júvenes de las niaclres tan pronto coiuo sea po-

sible, para evitar que éstas puedan contagiarlos.
Cuando se cliagnostique a tieml>o, y hasta con carácter ge-

neral, deben sacrificarse enfermos y sospechosos, clestruirlos y
desinfectar bien las jaulas y el coiiejar, variando los alimentos y
su procedencia.

12ADRID.-Imp. de Julio Cosano, Torija, 5.-Teléfono io3oó.


